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tran. Y con tanta eficacia como cuando describe la visión
estética de la naturaleza o hace la presentación del alma
enferma de la raza castigada: cuando muestra la sicología
de sus negociantes, diseca y descubre rasgos de febril inteli
gencia en la lucidez y perspicacia, casi subconscientes, que
brillan en las astucias y ardides de aquellos espíritus sojuz
gados. ¡ Cuánta recíproca picardía en el cambio de tunas por,
pescados! ¡Cuánta truhanería comercial en el improvisado
mercado de Mecapaca y en la venta de ganado en la feria
de Pucaranü

Digno del descriptor y del psicólogo aparece en su libro
el estilista. Con tanta justeza en el lenguaje como adecua
ción en el tono, siempre el estilo de sus páginas traduce fiel
mente la claridad de las ideas y el sentimiento de la emoción.
Por ello son grandes el poder interpretativo y la virtud suge-
rente que le animan. En el arte del dialogado culminan mu
chas de las cualidades que más le avaloran. Diálogos como los
de las escenas' de. los comerciantes, mencionadas, y los que
mantienen en su azarosa expedición los compradores de semi
llas -entre ellos el del encuentro con Cisco—son tan admira
bles por su fiel correspondencia con la condición, el carácter
y los propósitos de los personajes como por su sobriedad ejem
plar. Lástima que obra de tan consciente labor no haya teni
do la corrección que merecía. Aunque su nota preliminar
previene mucho, más que todo ello se halla en el curso de la
lectura y duele que libro tan noble haya sido impreso con
tanto descuido.

Cuando concluye su novela complace al ánimo la justi
cia que llega y como si ella descargara al espíritu del lector
del peso de una angustia ante el infortuno que agobia y ulti
ma a la multitud de los indios, casi se siente el alivio de una
pena. Es que las víctimas se han hecho jueces y van a casti
gan, no definitivamente, que no está en su poder OÍ hacerlo,
pero sí una vez más, llevadas a la venganza por el exceso de


